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¡Tú  i^s  unida  a  mi  fyistoria!.. 
^ú  eres  mi  única  alegría 
y  para  tí,  vida  mía, 
•es  esía  dedicatoria, 
bersos...  ¡Humildes  primores 
de  mi  musa  veleidosa!... 
Para  tí...  ¡la  flor  hermosa 
del  jardín  de  mis  amores!... 


Outiaue, 


(*)     Lector,  no  seas  curioso 
para  no  ser  indiscreto 
y  respétame  el  secreto 
que  es  un  secreto  amoroso. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

LA  PRINCESA  SILVIA Cariota  Sanford. 

PROSERPINA,  hostelera Rosa  Torregrosa. 

SÓNICA,  camarista rilar  Villanueva. 

NÚMA,  estudiante María  Montenegro* 

REGÓLO,  ídem Carmen  Revilla. 

EL  GRAN  DUQUE  FARAMONDO...  Pablo  Arana. 

EL  CAPITÁN  HUMBERTO Ignacio  Pinazo. 

FLAMINIO,  poeta E.  Díaz  de  la  Vega. 

EL  ABATE  STÉFANO Mariano  Rebull. 

LUCC A,  hostelero Miguel  Lía. 

Artistas,  estudiantes,  poetas,  máscaras,  caballeros^  aldeanos,  etc^ 
Coro  general 


La  acción  en  Italia  por  los  siglos  XIII  y  XIV  (*) 


Por  derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


(*)  Sirve  perfectamente  el  vestuario  de  la  opereta 
BOCCACIO,  mas.  como  no  es  indispensable  para  la  ac- 
ción de  la  obra,  esta  puede  vestirse  con  trajes  de  ca- 
pricho conservando,  naturalmente,  «cierta  analogía)  en 
todos,  porque,  si  cada  cual  se  pone  lo  que  le  dé  la  gana, 
va  &  resultar  el  vestuario  de  la  época  de  la  «indepen- 
dencia», y  eso  va  no. 


«V». ^O^jS^^Ses^ ,>jg? 


UUUULJIJLULUUUULUlMJlfL^^ 


EL  JARDÍN  BE  LOS  AMORES 


CUADRO  PRIMERO 


Interior  de  la  hostería  de  Luces,  á  medio  teatro.  Al  fondo  gran  ven- 
tanal de  menudos  cristales  y  puerta  practicable  hacia  el  lado  iz- 
quierdo. Cerca  de  ésta,  mostrador  de  la  hostería.  Al  pie,  trampa 
con  escalera  practicable  que  da  á  la  cueva.  En  la  derecha,  primer 
término,  puerta  practicable  de  una  hoja.  Mesas  y  banquetas  pro- 
pias del  lugar.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen    jugando  á  los  dados    FLA MINIO   y 

LUCCA.  Observan  la  partida  con  gran  interés  NOMA,  REGÓLO,    los 

estudiantes  (señoras),  varios  aldeanos,  mujeres,  etc  ,  que   ocupan  las 

dos  mesas  del  lado  derecho  de  la  hostería 

Música 

Coro  (a  Lucca.)  ¡Mala  suerte  la  tuya! 
Fla\¡.  Se  acabó  la  partida. 

•  Jo»-  o  (ídem.)  De  tu  cuenta  es  el  vino. 
Lucca  ¡No  he  ganado  en  mi  vida! 

Flam.  (ídem.)  Te  daría  el  desquite, 
mas  tu  suerte  es  cruel. 

:  'oro  (ídem.)  Perderías  el  doble. 
Lucca  ¡Qué  le  vamos  á  hacer! 
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Flam. 

La  Fortuna  reparte 

por  igual  sus  favores 

y  el  que  pierde  en  el  juego 

(siempre  triunfa  en  amores! 

Coro 

(a  ínaminio.)  Confesar  es  preciso 

que  eres  tú  la  excepción. 

Flam. 

De  tan  bella  lisonja 

agradezco  el  favor. 

Lucca 

Por  el  lado  contrario 

otra  excepción  soy  yo. 

Pero,  en  fin... 

nada  me  importa  mi  mala  suerte 

mientras  vosotros  mi  casa  honréis; 

mas,  por  la  Santa  Madona,  os  pido 

mucho  cuidado  con  lo  que  hacéis. 

Toda  la  Corte  se  escandaliza 

con  fundamento... 

Coro 

(protestando.)             ¡Pues  no,  señor! 

Flam. 

Mirad  por  dónde  resulta  el  diablo 

metido  á  padre  predicador. 

Coro 

Modelo  somos  los  estudiantes 

de  acrisolada  moralidad. 

Lucca 

Pero  las  gentes  están  diciendo 

que  sois  la  plaga  de  la  ciudad. 

Coro 

(Riendo,)  ¡Ja!  [Ja¡  ¡Ja!  ¡Jal 

¡Qué  atrocidad! 

Flam. 

¡Sí  que  lo  es! 

Coro 

¡Ganas  de  hablar! 

Lucca 

¡Bien  puede  ser! 

Flam. 

¡Niégalo  tul  (A  Lucca.; 

Lucca 

¡Claro  que  sí! 

Flam. 

Que  de  nuestras  famosas  hazañas 

relación  muy  cabal  vas  á  oir. 

Cuando  una  dama  sale  coqueta, 

Coro 

¡No  se  nos  va! 

Flam. 

Sangrienta  burla  suele  sufrir 

Coro 

¡No  hay  qué  decir! 

Flam. 

Y  castigamos  á  los  pedantes 

Coro 

¡Su  vanidad! 

Flam. 

Que  mienten  glorias  por  presumir 

Coro 

¡Por  presumir! 

Flam. 

A  los  que  viven  de  la  rapiña 

Coro 

¡Gente  cruel! 

Flam. 

Sabemos  darles  dura  lección 

Coro 
Flam. 
Flam. 
Coro 
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Sin  dilación! 


Y  si  un  marido  resulta  blando. 
Aprovechamos  la  situación. 


Hablado 

Flam.  ¿Te  has  enterado  de  todo?   ■ 

Lucca  De  todo,  señor  Flaminio. 

Flam.  Los  artistas  y  estudiantes 

de  este  cónclave  lucido 
trabajan  por  la  pureza 
de  las  costumbres.  ,; 

Numa  ¡Bien  dicho 

Rég.  ¡Hay  que  sanearlo  todo! 

Numa  Empezando  por  el  vino. 

Flam.  ¿Oyes,  Lucca? 

Luccá  Sí,  señor. 

¡Veinte  veces  lo  he  oídol 
Con  vuestro  programa  hacéis 
honor  á  Vuestro  bautismo. 

Flam.  «La  nube»;  pues  claro  está; 

el  fin  justifica  el  título; 
que  donde  cae  esta  nube 
se  queda  todo  tan  limpio, 

Lucca  Y  vuestra  suerte  en  el  juego, 

¿es  fortuna  ó  maleficio?... 

Flam.  ¡Destreza! 

Lucca  ¡Yo  pierdo  siempre! 

Numa  ¡Como  es  natural! 

Flam.  ¡Castigo 

del  diablo  por  los  enjuagues 
que  te  ve  hacer  con  el  vino! 

Lucca  ¿Suponéis  que  lo  compongo? 

Flam.  Suponerlo,  no;  Jo  afirmo! 

¡Nos  preparas  cada  pócima!... 

Lucca  Me  absuelvo  del  compromiso 

de  pagaros  las  bote'las 
de  tíorgoña  que  he  perdido: 

VARIOS  (Protestando.) 

¡No!...  ¡No!... 
Lucca  ¡Si  dice  el  maestro 

que  es  veneno!... 
Flam.  ¡Y  lo  repito! 
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pero...  ¡de  algo  ha)7  que  morir!... 
conque  súbenos  el  filtro. 
¡Tú  eres  un  Borgia,  hostelero! 
¡Morirás  en  el  suplicio!  (Risas.) 

(Lucca  se  dirige  á  la  bodega,  abre  la  trampa,  que  deja 
abierta  y  baja  por  la  escalerilla.) 

Tenemos  que  perdonarle 
sus  conatos  de  homicidio, 
porque,  en  cambio,  para  el  cobro... 

Numa  Pone  de  más  muchos  picos. 

Flam.  Eso  es  de  buen  comerciante. 

Num\  ¡Ya! 

Flam.  ¡Cada  cosa  en  su  sitio! 


ESCENA  II 

DICHOS;  PROSERPINA  por  la  puerta  del  foro 
PROS.  (Entrando  y  saludando.) 

¡Señores! 
Flam.  ¡Oh,  Proserpina! 

La  joya  del  hostelero, 

la  alegría  de  extn  casa, 

la  del  sedoso  cabello, 

la  tortura  de  los  hombres... 
Paos.  ¡Qué  lluvia  de  gal  aiteos!... 

Flam.  ,Son  para  quien  los  merece! 

Pros.  ¿Y  Lucca? 

Flam.  ¡Está  en  el  infierno! 

Pros.  ¡Jesús! 

Flam.  Bajó  á  la  bodega. 

Pros.  ¿No  está  el  capitán  Humberto? 

Flam.  Ya  hace  días  que  no  viene. 

¿Queríais  verle? 
Pros.  Sí;  quiero 

darle  una  carta. 
Flam.  ¿De  quién?    . 

Pros.  Perdonad,  pero  no  puedo... 

Flam.  ¿Misiva  de  tapadillo? 

Pros.  No  lo  sé. 

Klam.  ¿Algún  devaneo? 

Pros.  Me  encargaron  de  tal  modo 

la  reserva... 
Flam.  Pues  por  eso; 
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Pros. 

Flam. 


Pros. 

Flam, 

Pros. 
Flam. 


Pros. 
Flam 
Pros. 
Flam 


Pros. 
Flam, 


Luce  a 


Pros. 
Flam. 
Licca 


Flam 


para  que  podáis  contarlo. 
¿Quién — sino — fía  un  secreto 
en  discreción  de  mujer? 
¡Muchas  gracias,  caballero! 
¡Solo  por  dejarme  mal 
hacéis  virtud  del  silenciol 
¿Queréis  que  yo  se  la  entregue? 

(Saca  la  carta  y  se  la  entrega.) 

¿Por  qué  no? 

Yo  soy  discreto 
y  callo...  hasta  lo  del  Duque. 
¿Lo  del  Duque?...  No  os  entiendo. 
¿No  sabéis  que  galantea, 
con  augurios  de  buen  éxito, 
á  cierta  linda  romana 
mujer  de  cierto  hostelero?... 
¿A.  mí?.. 

¿Quién  dijo  que  á  vos? 
¡Os  juro  que  yo!... 

Lo  creo. 
Si,  como  Duque,  es  galán, 
como  galán  es  un  cero, 
y  para  rendir  virtudes 
tiene  más  años  que  arrestos. 
Pero  en  cambio  hay  un  poeta 
que  no  está  de  aquí  muy  lejos  .. 
¿Vos,  quizá?... 

¡Quizá  yo  mismo! 
Joven,  galante  y  discreto 
que,  en  un  caso  de  viudez, 
divorcio  ó  drama  doméstico, 
os  puede  brindar  su  apoyo 
y  os  puede  ofrecer  su  afecto. 

(subiendo   de  la  bodega   y   asomando   la  cabeza  ve    á 
Proserpina  de  cuchicheo  con  Flaminio  ) 

¡Señor  Flaminio! 

(Lucca  cierra  la  trampa.  Trae  dos  botellas.) 
(Separándose.)  ¡Que  Sube! 

¿Qué  querías? 

Nada.  Os  ruego 
que  para  hablar  con  mi  esposa 
levantéis  la  voz. 

No  puedo; 
gritar,  es  de  muy  mal  gusto. 
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Lucca 


Flam. 

Lucca 


F 


LAM. 


Lucca 

Flam. 
Lucca 


Flam. 

Lucca 

Flam  . 
Lucca 

Flam. 


Lucca 
Pro?. 


Lucca 

Pr^s. 

Lucca 


Pros. 


No  importa;  aquí  no  hay  enfermo. 
Lo  digo  porque  si  os  ven 
cuchichear  los  compañeros... 
se  va  á  quedar  Ja  costumbre. 
¡No  tal! 

Es  decir,  á  menos 
que,  á  los  de  la  sociedad, 
no  os  imponga  el  reglamento 
hablar  con  las  hosteleras 
al  oído. 

¡Nada  de  eso! 
Tú  subes  de  mal  humor.  ,••<•?•*] 

¿Qué  te  ha  dicho  el  diablo?... 

¡Cuernos! 
¡Siempre  estáis  con  esas  bromas! 
Si  te  incomodas...  ¡lo  siento! 
¿Yo?... 

(Deja  de  golpe  y  con  rabia  las  dos  botellas  sobre  ana' 
mesa.)  :  i 

Dos  botellas  perdida?.  ?¿\  '< 

No  lo  creas,  lio- Ulero; 
no  se  derrama  una  gota. 

(Rectificando.) 

Perdidas  por  mí. 

¿Y  es  bueno? 
En  Italia  no  hay  quien  venda      > 
lo  que  yo  doy. 

(Burlonamente.)    ¡Lo  Creemos!  '     •' 

^Lucca,  mientras  el  grupo  bebe,  se  acerca  á  su  mujer 
que  poco  antes  fué  al  mostrador  á  traginar,  renovar 
vasos,  etc  )  ' 

¿Te  acordaste  de  mi  encargo? 

Sí,  mas  no  pude  traerlo. 

Es  fiesta  y  está  cerrada  ) 

la  droguería.  No  hay  medio... 

Se  me  acabó  la  tintura 

preparando  el  vino  añejo  .. 

¿Y  no  tienes  otra  cosa?...  ) 

Voy  á  ver  por  allá  dentro 

que  debo  tener  un  franco... 

¡Estáte  al  cuidado!  (Mutis  por  la  izquierda.) 

Bueno. 

(Se  va  al  mostrador  y  desde  este  sitio  charla  con  varios 
de  los  bebedores.) 
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Numa  Maestro,  ¿de  quién  supones 

la  carta? 

Flam  .  No  doy  con  ella, 

que,  en  cosas  de  ese  galán, 
no  es  posible  la  sospecha. 
Es  el  capitán  Humberto, 
buen  mozo,  mala  cabeza,, 
sin  más  amor  que  las  armas, 
ni  más  afán  que  las  bellas, 
ni  más  religión  que  el  vino, 
ni  más  ley  que  su  conciencia. 
Veleidoso  como  nadie, 
como  muchos  calavera, 
su  repertorio  de  amores 
es  calendario  de  fechas 
á  ésta  dejo  y  á  ésta  sigo; 
la  casada  y  la  soltera; 
si  hoy  por  la  dama  suspira, 
mañana  por  la  plebeya, 
y  en  cada  nueva  hermosura 
halla  una  aventura  nueva. 
Anoche  le  vi  rondar 
á  deshora  por  la  puerta 
del  Palacio  de  los  Duques. 
¿Por  el  PalacioV  Pues  e-a 
ya  es  una  pinta.  Esta  carta 
quizá  del  Palacio  venga. 
Una  invitación  del  baile. 
A  propósito;  la  fiesta 
va  á  resultar  divertida. 
¿No  sabéis?...  Las  damas  llevan 
todas  el  mismo  disfraz. 
Vestidas  de  igual  manera, 
ni  una  cinta  las  distingue; 
v,  con  la  cara  cubierta, 
bailarán  ..  feas,  bonitas, 
las  jóvenes  y  las  viejas. 

Numa  ¡Es  un  hábil  artificio! 

Flam.  ¡Qué  no  inventarían  ellas! 

lite  Con  todo,  bai  ar  no  deben 

las  ancianas  ni  las  feas. 

Flam.  ¿Cuándo  creen  que  lo  son? 

La  sabia  naturaleza 
da  en  cada  estación  sus  flores; 


Numa 
Flám  . 


Rég. 

Flam 
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contradecirla  es  quimera 
y  las  damas  de  que  hablamos 
son  las  flores  que  protestan 
de  haber  perdido  el  color 
ó  de  sentir  que  se  secan 
¡porque  debe  ser  tan  triste 
la  ruina  de  la  belleza!... 

ivÉG.  (Mirando  por  la  puerta  hacia  la  calle.) 

Señores...  ¡no  hay  duda!  ¡Es  él! 
Flam.  ¿Quién  es  él? 

Rég.  ¡Grata  sorpresa! 

¡Es  el  capitán  Humberto! 
Flam.  ¡Bravo!...  ¡Bien  venido  sea! 

(Todos  salea  al  encuentro  de  Humberto.) 


ESCENA  III 

FLAMINIO,     ESTUDIANTES    y    HUMBERTO 


Música 

(Unas 

¡Humbertol 

Coro 

'Otras 

¡Humberto! 

[Todas 

Aquí  viene  ya. 

Flam. 

Venga  en  buen  hora 
nuestro  oficial. 

Coro 

Es  un  bravo  mozo. 

Flam. 

Un  gran  corazón. 

Coro 

Y  un  amoroso 

conquistador. 

(En  la  puerta  y  desnudando  las  espadas.) 

¡Alto!  ¿Quién  vive? 
¡Téngase  allá! 

HüM  ,  (Apareciendo  en  la  puerta.) 

¡Es  un  amigo! 
Coro        *  Puede  pasar.  (Envainando.) 

(Entra  Humberto.  Los  estudiantes  le  reciben  con  júbi- 
lo y  cruzan  con  él  efusivos  apretones  de  manos.) 

Flam  ¡Salud,  soldado! 

Hum.  ¡Qué  delicioso  placer 

entre  vosotros 

sentir  me  hacéis! 
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Flam.  De  las  nuevas  aventuras 

en  el  reino  del  amor 

hace  tiempo  nos  debíais 

una  extensa  relación. 
Hum.  Os  afirmo,  compañeros, 

que  no  hay  nada  que  contar. 
Coro  Hay  secreto,  por  lo  visto. 

Hum.  No  hay  secreto  que  guardar. 

(Con  frivolidad .) 

En  devaneos  sencillos 
se  deslizaba  mi  vida, 
y  como  flores  sin  agua 
sólo  duraban  un  día. 
Bello  jardín  era  el  mundo 
y  sus  perfumes  gusté; 
hasta  que  vieron  mis  ojos. . 
Coro  ¡No  hay  que  decir  lo  que  fué! 

FLAM.  (Burlón.) 

Alguna  niña  ingenua  y  pura. 
Coro  (ídem.) 

Algún  prodigio  celestial. 

HüM  .  ^Con  entusiasmo.) 

Es  un  ensueño  de  poeta. 
Es  una  diosa  que  adorar. 
Coro  ¡Oh,  qué  visión! 

¡Qué  apaiición! 

HüM.  (Fxtasiado  y  como  si  viera  á  su  amada  surgir  ante  sus 

ojos.) 

Kn  la  quietud  de  la  noche 

veo  surgir  un  fantasma: 

es  el  recuerdo  amoroso 

de  esa  mujer  sobrehumana. 

Arde  la  vida  en  mis  venas, 

brota  el  deseo  en  el  alma, 

rompe  el  amor  en  suspiros 

y  hace  estallar  la  pasión. 

¡Eres  milagro  divino! 

¡Eres  un  rayo  de  sol! 

Algo  que  del  cielo  envía, 

para  mi  ventura,  Dios. 
Flam.  Es  loca  su  pasión. 

Hum.  ¡Me  hiere  el  corazón! 

Coro  ¡Qué  amor  tan  singular! 

Flam.  Dejad  á  esa  mujer. 
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Coro  Dejar!  ya  de  soñar. 

Hum.  ¡Vivir  así  no  puede  ser! 

Flam.       i       En  la  quietud  de  !a  noche 
Coro        i      suele  surgir  un  fantasma: 
es  el  recuerdo  amoroso 
de  una  mujer  sobrehumana. 
¡Qué  delirio! 
¡Qué  esperanza! 
Rompe  el  amor  en  suspiros 
y  hace  estallar  la  pasión. 
Es  un  sueño  cruel. 
Está  loco  de  amor. 
Hum.  ¡Oh,  mujer  escultural! 

¡Ella  es  causa  de  mi  mal! 
Arde  la  vida  en  mis  venas, 
brota  el  deseo  en  el  alma. 
¡Oh,  mujer  escultural! 
Es  mi  pasión. 
Es  mi  ideal. 


Hablado 

Flam.  Para  ciertas  confesiones... 

estamos  en  Carnaval. 

Hum.  Flaminio...  ¡os  hablo  formal! 

F/.am.  Si  no  dais  otras  razones... 

Hum.  Lo  que  me  habéis  escuchado; 

que  un  día,  por  mi  ventura, 
hallé  un  cielo  de  hermosura 
y  que  estoy  enamorado. 

Flam  .  Pero...  ¿en  serio? 

Hum.  ¡Sí,  á  fe  mía! 

Flam.  ¿Vos,  el  galán  amoroeo, 

tornadizo  y  veleidoso? 

Hum.  ¡Pues  he  cambiado  en  un  día! 

Es  una  niña  gentil; 
adorable  y  seductora 
como  la  luz  de  la  aurora, 
como  las  flores  de  Abril; 
un  encanto,  una  ilusión, 
toda  luz  y  poesía... 
¡Un  ángel  que  Dios  me  envía 
en  vez  de  una  bendición'... 
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Flam. 

(Burlón  ) 

Así  es  el  primer  anhelo 

de  toda  pasión  intensa. 

¿Quién,  al  principio,  no  piensa 

que  todas  bajan  del  cielo? 

Pero,  en  fin,  ¿quién  es? 

Hum. 

Ducal 

ciñe  una  gala  á  su  frente. 

Flam. 

¿Es  Silvia?... 

Hum. 

Precisamente. 

Flam. 

¿La  de  los  Duques? 

Hum. 

¡Cabal! 

Nuestro  amor  es  un  secreto. 

No  sé  si  podré  lograrla, 

porque  pretenden  casarla 

con  el  Conde  Capuleto. 

Sin  noticias  llevo  seis 

días  pero...  ¡vive  Dios!... 

Flam  . 

Yo  las  tengo  para  VOS.  (Saca  la  carta.) 

Hum. 

¿Es  posible? 

Flam. 

Ya  lo  veis. 

Hum. 

¡Carta  suya!..,  ¡Quién  creyera! 

Flam. 

Hay  confidentes  cercanos. 

Hum. 

¿Cómo  llegó  á  vuestras  manos? 

Flam  . 

De  manos  de  la  hostelera. 

Hum. 

Con  vuestra  venia  ..  Un  instante. 

(Abre  la  carta.) 

Flam. 

¡Saboreadla  á  pía  cer! 

(Se  vuelve  al  grupo  del  Coro.) 

NuMA 

¿Has  conseguido  saber?... 

Flam. 

Todo.  Aventura  galante 

con  buen  fin  y  mejor  íondo. 

NüMA 

¡Júralo! 

Flam. 

No  hay  para  qué; 

si  ella  es  la  heredera  de 

el  Gran  Duque  Faramondo. 

Hlm. 

¡Mañana!  (En  voz  alta  y  contrariado.) 

Flam. 

(Volviendo,  á  Humberto.) 

¿Es  algo  fatal? 

Hum. 

Mi  rival...  ¡suerte  tirana! 

tendrá  en  Palacio  mañana 

presentación  oficial. 

¡Ese  viejo!...  (Con  rabia.) 

Flam. 

¡Calma! 
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Hum. 

¡El  plszo 

es  tan  brevel... 

Flam  . 

¡  Tiempo  sobra! 

¡Caballeros!... 

(Llamando  al  Coro  que  se  acerca.) 

Hum. 

¡Qué  zozobra!... 

NUMA 

¿De  qué  se  trata? 

Flam. 

Un  bromazo. 

Mirad  su  torvo  entrecejo; 

(Señalando  á  Humberto.) 

hondos  pesares  le  agitan, 

pues  la  mujer  que  le  quitan 

se  la  quieren  dar  á  un  viejo. 

¿Toleramos  esto? 

Coro 

¡No! 

Flam. 

¿«La  Nube»  se  opone?... 

Coro 

¡Sí! 

Hum  . 

;Mas,  cómo?... 

Flam.  Dejadme  á  mí, 

que  de  eso  me  encargo  yo. 

(ai  Coro.)  Vuestra  decisión  releva 

de  pensar  en  otro  plan. 

Se  la  dan  al  capitán. 

¿Que  no?  Pues  él  se  la  lleva. 
Hum.  ¡Un  escándalo  en  la  corte! 

Flam  .  ¡Dos  días  de  habladurías 

y  luego,  á  los  cuatro  días, 

ni  palabra  .    ¡No  os  importe! 
Numa  ¡Allí  los  hubo  mayores! 

Hum  .  ¡Terribles!  Convengo  en  ello. 

Flam.  ¿Por  qué  le  llaman  á  aquello 

el  jardín  de  los  amores?.. 

Cupido  y  sus  travesuras 

tienen  allí  buen  espacio; 

¡la  floresta  de  Palacio 

adóralas  aventuras! 

¿Confiáis  en  su  amor?... 
Hjm.  ¡Sí! 

¡Como  en  el  mío! 
Flam  .  En  tal  caso 

pronto  saldremos  del  paso 

con  una  carta  y  aquí 

quien  puede  llevarla  está. 
Hum.  ¿La  hostelera? 
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Flam. 

La  hostelera 
que  es  prudente  mensajera 
y  con  discreción  lo  hará. 
Es  conveniente  que  acuda 
del  asunto  en  beneficio, 
aunque,  para  este  servicio, 
os  basta  con  nuestra  ayuda. 

Hum  . 

(A  todos  ) 

No  sé  como  agradeceros... 

Flam. 

¡Por  Dios,  Humberto,  callad! 

NüMA 

¡Nos  honra  vuestra  amistad! 

Hum. 

¡Muchas  gracias,  caballeros! 
¿abéis  que  de  corazón 
os  brindé  amistad  sagrada 
y  están  mi  afecto  y  mi  espada 
á  vuestra  disposición. 

Flam 

¡PrOSerpina!  (Llamándola.) 

Pros  . 

(Acudiendo.)  A  vuestras  órdenes. 

Flam. 

Os  vamos  á  confiar 
un  encargo. 

Pros. 

Ya  supongo... 

Flam. 

A  esa  dama  principal, 
de  que  sois  la  confidente, 
decidla,  sin  más  tardar, 
que  luego,  esta  misma  noche, 
la  contestación  tendrá, 
¡Con  reserva! 

Pros  . 

¡Por  supuesto! 

Flam. 

Y  mientras  tanto...  aceptad  (Dándole  dinero 
este  obsequio  para  flore?. 

0 

Pros. 

¡Mil  gracias! 

Flam. 

Escribirá 

la  carta  y  dentro  de  un  rato 

os  la  vendí  é  yo  á  entregar. 

Pros. 

No  saldré  de  la  hostería. 

Flam. 

¡Que  nadie  sepa! .. 

Pros. 

¡Jamás! 

Flam. 

(ai  grupo.)  ¡Señores...  á  ver  las  máscaras! 

Hum. 

Soy  de  la  partida. 

Flam. 

En  la 
Plaza  de  la  Señoría 
nos  volveremos  á  hallar. 
Y  esta  noche,  nuestra  nube 
en  pleno  baile  caerá. 
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¡Noche  de  baile!  ¡Gran  noche! 

¡Viva  nuestra  sociedad! 
Coro  ¡Viva! 

Hum.  ¡Y  que  viva  el  maestro! 

Coro  ¡Viva! 

Flam.  ¡Viva  el  capitán! 

(Mutis  animado  acompañado  de  la  orquesta.) 


ESCENA  IV 

PROSERPINA.  LÜCCA,  por  la  izquierda 


LUCCA 

¿Se  fué  «La  nube»? 

Pros. 

Se  fué 

y  por  lo  visto,  ¿parece 

que  te  hizo  buen  gasto? 

Lucca 

Es  mucho- 

más  el  ruido  que  las  nueces. 

Bebieron  lo  que  ganaron 

y  nn  poco  más. 

Pros. 

¿Quién  lo  pierde? 

Lucca 

Yo,  porque  les  hago  trampas. 

Pros. 

¿Para  perder? 

Lucca 

¿Qué  más  tiene? 

Sólo  pierdo  la  primera 

botella;  mas,  como  gentes 

bien  educadas,  después 

piden  ellos  las  que  quieren. 

La  mía — que  es  el  anzuelo — 

llena  de  vino  clarete; 

pero  las  que  ellos  me  piden 

suelen  ser  más...  inocentes. 

Pros. 

Hasta  que  un  día  descubran 

que  el  vino  es  palo  campeche  .. 

Lucca 

Cultivan  la  Poesía; 

la  Química  no  la  entienden. 

Voy  á  casa  de  Martelo... 

Pros. 

¿Vuelves  pronto? 

Lucca 

Sí;  no  dejes 

SOlo  el  despacho.  (Mutis  foro  derecha.) 

Pros.  Aquí  estoy 

al  cuidado  mientras  vuelves. 
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¡Martelo!...  Ese  es  otro  químico 
especialista  en  claretes. 
Está  visto  que  ninguno 
de  estos  cosecheros  tiene 
conciencia,  y  el  mejor  día 
lo  averiguan  y  los  prenden. 


ESCENA  V 

¡PROSERPINA.  Por  la  izquierda  del  foro  SILVIA  y  SÓNICA,  con 
tifaces  y  capuchones  sin  mangas,  con  la  capucha  puesta 


Silvia 

¡Proserpina! 

Pros. 

Dos  tapadas. 

¡Para  serviros! 

Silvia 

¿No  atina 3 

á  conocernos?... 

Pros. 

¡No  es  fácil! 

Silvia 

(Descubriéndose.) 

Soy  yo,  con  mi  camarista. 

Pros. 

¡Alteza!...  ¿Vos  en  mi  casa? 

Silvia 

¿Y  por  qué  no,  Proserpina? 

La  impaciencia  de  saber... 

¡Sónica!  (llamándola) 

Son. 

¡Alteza!  (Descubriéndose .) 

Silvia 

%    Vigila. 

Son. 

No  me  muevo  de  la  puerta. 

Silvia 

Y  si  alguno  viene,  avisa. 

¿Qué  hay  de  mi  carta? 

Pros. 

En  sus  manos 

quedó  entregada  en  seguida. 

Silvia 

¿Le  has  visto? 

Pros. 

Esta  misma  noche 

os  llevaré  otra  misiva. 

Silvia 

¿Esta  noche?...  ¡Es  imposible! 

Hay  baile...  ¡Suerte  maldita! 

Pros. 

Valiéndome  de  un  disfraz... 

•Silvia 

Van  hoy  las  damas  vestidas 

del  mismo  modo  y  un  traje 

no  es  cosa  que  se  improvisa. 

Pros. 

Por  las  puertas  de  servicio... 

Silvia 

Hay  órdenes  severísimas 

de  que  estén  cerradas  todas. 

Y  ¿quién  rompe  la  consigna? 
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Pros. 

Entonces...  hasta  mañana 

no  09  es  fácil  recibirla. 

Silvia 

¡Mañana  puede  ser  tarde! 

Pros. 

¿Y  qué  hacemos?... 

Silvia 

¡No  adivinas 

el  alcance  de  esa  carta! 

Pros. 

Cuando  estáis  tan  intranquila... 

Son. 

¡Alteza!  (Volviéndose  rápida.) 

Silvia 

¿Quién  es? 

Son. 

Poneos 

al  punto  la  mascarilla. 

¡Vuestro  tío,  el  señor  Duque!... 

Silvia 

Pero...  ¿viene  á  la  hostería?  (sorprendida.) 

Pros. 

Muy  pocas  veces,  alteza. 

Silvia 

¿No  hay  más  puertas  de  salida? 

Pros. 

No. 

So». 

Con  el  abate  Stéfano 

hacia  aquí  sus  pasos  guía. 

Pros. 

No  tiene  por  qué  encontraros. 

Pasad  aquí.  (A  la  izquierda.) 

Son. 

Si  nos  pillan... 

A  mí  por  falsa  custodia 

me  destierran  á  la  China. 

(Mutis  Silvia  y  Sónica  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI 


PR0SERP1NA,  EL  DUQUE  y  el  ABATE  por  la  izquierda  del  foro^ 


Música 


Duque  ¡Proserpina! 

Pkos,  ¡Señor  Duque! 

Duque  ¿Sola  estás  aquí? 

Pros  .  Ya  lo  veis  que  sí. 

Abate  (¡Qué  conflicto  para  mí!) 

Duque  Vengo  á  verte. 

Pros.  Lo  agradezco. 

Duque  Y  á  admirarte. 

Pros.  ¡No  merezco!...     , 

Duque  ¡Eres  un  primor! 

Pros.  Gracias;  es  favor. 

Abate  (¡E?to  va  poniéndose  peor!) 
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Duque 

Por  tu  cara  seductora, 

por  tus  labios  de  cora), 

por  tu  gracia  tentadora 

hay  quien  sufre,  gime  y  llora. 

Pros. 

¡Ya  sabéis  que  mi  albedrío 

tiene  dueño  á  quien  amar! 

Abate 

(¡Si  esto  sigue  así,  Dios  mío, 

dónde  vamos  á  parar!...) 

(El  Duque  intenta  abrazarla.) 

Pros. 

¡Por  favor! 

Duque 

¡Ven  acal 

Pros. 

¡No,  señor! 

Abate 

(¡Bueno  va!; 

Duque 

Si  no  fueras  tan  esquiva... 

Pros. 

Si  no  fuerais  tan  osado... 

Duque 

¡No  seas  así! 

Pros. 

¡No  vengáis  á  mí! 

Abate 

(¡Yo  me  estoy  luciendo  aquí!) 

Duque 

Eres  demasiado  altiva. 

Pros. 

Eso  no  es  ningún  pecado. 

Duque 

¡Déjate  querer! 

Pros. 

¡Nunca  podrá  ser! 

Abaie 

(¡Es  un  marmolillo  esta  mujer 

Pros. 

Siento  inquietud. 

Duque 

¡Oh,  que  virtud! 

Abate 

¡Qué  rectitud! 

Pros  . 

¡Temblando  estoy! 

Duque 

¡Pues  no  me  voy!... 

Pros  . 

Deciros  quiero 

mi  manera  de  pensar. 

Ellos 

Con  mucho  gusto 

te  queremos  escuchar. 

Pros. 

La  mujer  que  se  casa 

ya  no  debe  admitir 

galanteos  de  nadie 

que  la  pueda  rendir; 

el  honor  del  marido 

su  desvelo  será 

y  á  palabras  de  amores 

su  desdén  opondrá. 

Duque 

(¡Vaya  una  insensatez!) 

Abate 

(¡Tiene  mucha  razón!) 

Duque 

(¡Qué  estúpida  honradez!) 

Abate 

(¡Qué  hermoso  corazón!) 
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Pros. 

(No  me  rindo.) 

Duque 

(No  se  rinde.) 

Abate 

(¡Qué  entereza!) 

Pros. 

La  mujer  que  se  casa,  etc, 

Duque 

(Dura  está  la  maldita. 

Se  empeñó  en  resistir. 

Pero  yo  no  la  dejo. 

0  vencer  ó  morir. 

La  mujer,  por  esquiva, 

no  es  prudente  dejar; 

que  la  roca  más  firme 

se  consigue  quebrar.) 

Abate 

(La  batalla  está  dada. 

Aguardemos  al  fin. 

Ya  veremos  entonces 

quien  se  lleva  el  botín. 

Si  la  bella  hostelera 

se  mantiene  forma!, 

me  parece  que  el  Duque 

esta  vez  queda  mal.) 

Pros. 

(No  se  va.) 

Abate 

(Dura  está.) 

Duque 

(Ya  caerá  ) 

Los  TRES 

(Se  verá.) 

Hablado 


Abate         ¡No  os  metáis  en  harina,  señor  Duque! 
Duque         ¡No  empecéis  el  sermón,  señor  Abate! 

¡Muchacha!  (Llamándola.) 

Pros.  ¡Monseñorl... 

Duque  ¿Qué  tiempo  llevas 

de  matrimonio? 
Pros.  Un  año. 

Duque  ¡Qué  constantes! 

¡Todavía  están  juntos! 
Aeate  Si  se  quieren... 

Duque         ¿Quererse?  ¡No  digáis  vulgaridades! 

Si  yo  te  veo  á.  tiempo...  no  te  casas. 
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Pros. 

¿No?... 

DuQUK 

Tú  estás  rebosante 

de  vida,  de  salud,  de  vigor  físico, 

y  sólo  la  mujer  debe  casarse 

por  cierta  prescripción  facultativa, 

á  ver  qué  tal  le  sienta  el...  cambio  de  aires. 

Pros. 

¿Entonces,  la  Princesa...? 

Duque 

¡Justamente! 

Silvia  eatá,  delicada,  quizá  grave, 

y  la  he  buscado  un  novio, 

como  pude  buscarle, 

si  hubieran  hecho  falta, 

hierbas  medicinales. 

Abate 

El  Conde  es  hombre  viejo;  eso  es  lo  malo, 

Duque 

I No  es  tan  viejo! 

Abate 

Sesenta  navidades. 

Duque 

¡Es  la  flor  de  la  vida! 

¡Casi  una  criatura! 

Abate 

Sí;  en  pañales. 

Pkos. 

¿Pero  y  si  la  Princesa  no  quisiera 

aceptar  ese  enlace?... 

Duque 

¿Por  qué  no? 

Pros. 

Figuraos 

que  un  joven  arrogante .. 

Duque 

¡Pobrecita!...  Si  vive 

como  en  la  jaula  el  ave. 

Abate 

Vigilada  por  una  camarista 

vieja  y  fea,  con  cara  de  sochantre... 

Duque 

Y  encerrada  en  Palacio 

sin  salir  á  la  calle. 

Abate 

¡Para  todo,  en  la  casa  de  los  Duques, 

hay  gran  severidad,  lisonja  aparte! 

Duque 

Para  todo,  es  verdad,  lo  cual  no  impide 

que  yo  esta  noche  te  convide  al  baile... 

Pros. 

¡Cuánto  me  gustaría!... 

Nunca  he  visto  una  fiesta  semejante. 

Pero  hay  inconvenientes: 

uno  de  ellos,  el  traje. 

Duque 

Ya  lo  tengo  previsto. 

¿Hay  más  dificultades? 

Pros. 

¡Mi  marido! 

Duque 

A  ese  bárbaro 

le  mandaré  acostarse. 

Ab^te 

¡  No  va  á  querer! 
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Duque  Entonces 

le  mandaré  colgar  para  quitarle 

de  en  medio. 
Pros.  Si  tuviera  buena  ropa 

podía  acompañarme. 
Duque         ¿Qué  va  á  hacer,  en  el  baile,  tu  marido 

sin  conocer  á  nadie? 
Pros.  Va  conmigo. 

Duque         (Malicioso.)       ¡Si  tú  tienes  pareja!... 
Pros.  ¡Sola  no  puedo  ir! 

ÁBATE  (Al  Duque,  con  resignación.) 

¡Hay  que  llevarle! 
Duque         ¿No  dices  que,  hace  un  año, 

estáis  juntos?  Pues  bien,  aunque  le  faltes 

una  noche,  no  creo  que  se  queje... 
Prqs.  Si  le  falto...  es  posible. 

Duque         (ai  Abate.)  Que  le  manden 

ropa  también. 
Ab\te  ¿De  qué? 

Duque  De  cualquier  cosa. 

La  cuestión  es  que  luego  tú  te  encapes, 

y  demos  una  vuelta 

solos  por  el  jardín. 
Abate  (¡Paseo  en  balde!) 

PROS.  ¡Sois  tan  audaz!  (Con  rubor  exagerado.) 

Duque  De  noche  pasa  todo. 

Pros.  Pero  si  la  Duquesa  sospechase... 

Duque         ¡No  se  entera  de  nada! 
Abate         ¡Según!  Suele  enterarse 

de  lo  que  no  es  preciso. 
Duque         (a  Proserpina.)  Corno  anoche, 

que  á  una  dama  de  honor  pilló  infraganti 

en  un  rincón  del  saloncito  verde 

dando  un  beso  al  Abate. 
Abate         Fué  en  la  mano  y  cumplía  penitencia. 
Pros.  ¿En  un  rincón? 

Abate  ¡Si  tal!  ¡No  hay  que  alarmarse! 

Duque         En  lugares  así  las  cumplen  todas. 
Abate         ¡Hay  más  recogimientol 
Duque  ¡Es  indudable! 

PROS.  (Al  Duque,  con  cierta  mala  intención.) 

Y  vos...  ¿dónde  imponéis  las  penitencias? 

DlJQUE  (Va  á  contestar  una  atrocidad  y  se  detiene.) 

...  Luego  te  lo  diré. 
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Pros.  ¿Cuándo? 

Duque  En  el  baile. 

(Con  arrebato  amoroso  y  de  repente.) 

¡Oh,  hermosa  Proserpina! 

Ese  cabello  negro  de  azabache, 

esa  cara,  esos  ojos, 

esa  boca,  ese  cuello  y  ese  talle... 
Abate         Parad  en  ese  punto  el  inventario; 

no  llegue  en  e^te  instante 

cualquier  inoportuno 

y  os  pille  en  lo  mejor. 
Duque  Bueno;  más  tarde 

continuaré  el  elogio  de  tus  gracias. 

¿Irás? 
Pros.  Iremos. 

Duque  Pues  allí,  esperándote, 

estará  Faramondo 

en  el  jardín  de  la  arboleda  amable. 
Abate         ¡El  jardín  es  un  sitio  delicioso 

para  hacer  penitencia! 
Duque         (volviéndose  desde  la  puerta.)  ¡Que  no  faltes!... 

(Proserpina  saluda  con  reverencias    al    Duque.    Este  y 
el  Abate  hacen  mutis  por  el  foro  izquierda.) 


ESCENA  VII 

PROSERPINA,  SILVIA  y  SÓNICA  por  la  izquierda 

Silvia  ¡Ni  dispuesto  por  mí!...  (con  alegría.) 

Pros.  ¿Lo  habéis  oído? 

Sílvia  Ya  puedes  ir  al  baile 

á  llevarme  la  carta. 

¡Mi  propio  tío  nos  sacó  adelante!  (Riendo.) 
Son.  ¿Qué  es  parece  del  Duque?...  (Asombrada  ) 

Silvia  Como  no  es  la  primera...  Ya  lo  sabes. 

Son.  Nunca  mb  oí  llamar  vieja  ni  fea. 

Silvia  Esas  flores  han  sido  del  Abate. 

Pídele  explicaciones. 
Son.  De  eso  y...  ¡de  algo  más  grave, 

que  también  le  he  Oído!  (Queda  pensativa.) 

Silvia  Impaciente,  esperándote,  (a  Proserpina.) 

no  saldré  de  mi  cuarto  hasta  que  llegues. 
Vamos,  Sónica. 
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Son.  (Hablando  sola.)     ¡Ese  hombre  es  un  infame! 

Y  esa  dama  que  hacía  penitencia 

en  un  rincón,  ¿quién  era? ..  ¡Ah,  miserables! 

¡Como  yo  lo  averigüe!... 
Silvia  (Más  fuerte.)  ¡Vamos,  Sónica! 

Son.  Cuando  gustéis,  alteza. 

Silvia  ¡Que  no  tardes! 

Hoy,  mi  felicidad,  está  en  tus  manos. 
Pros.  Volaré  por  calmar  vuestros  afanes. 

Silvia  ¡Sabré  corresponderte! 

Pro?.  ¡Adiós,  alteza! 

Son.  ¡No  pensó  que  podía  yo  escucharle! 

Llamarme  fea...  bueno;  pero  anciana 

y  cara  de  sochantre!... 

¡Hoy  le  saco  los  ojos!... 
Silvia  ¡Pero,  Sónica,  vamos! 

Son.  ¡La  catástrofe!... 

(Silvia  y  Sónica  se  vuelven  á  cubrir  el  rostro  con  el 
antifaz  y  hacen  mutis  por  el  foro  izquierda.  Proserpi- 
na  queda  riéndose  de  Sónica,  viéndolas  marchar  en  la 
puerta  del  foro.  Orquesta.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín  pintoresco  á  todo  foro.  De  noche.  En  la  derecha  el  gótico  pa- 
lacio del  Gran  Duque,  con  dos  grandes  puertas,  primero  y  segundo- 
término,  precedidas  de  algunos  escalones.  Sobre  la  puerta  primera, 
ventana  practicable,  iluminada  interiormente  por  luz  encarnada.  El 
alumbrado  interior,  puertas  y  ventanas,  de  todo  el  Palacio,  intenso 
y  brillante.  Al  fondo  del  jardín,  barandilla  guarnecida  por  artísticos 
jarrones  de  grandes  plantas  y  grupos  de  amorcillos.  Detrás,  un  río, 
sobre  cuya  plácida  corriente  cabrillea  la  luna.  Al  fondo  y  lejos,  vista 
panorámica  de  una  gran  ciudad  italiana  en  la  Edad  Media.  (Floren- 
cia, por  ejemplo.)  En  el  lado  izquierdo  del  jardín,  árboles  frondosos 
y  corpulentos,  macizos  de  flores;  algunos  de  estos  ocupan  también 
el  centro  de  la  escena.  Entre  los  macizos  de  la  izquierda,  un  grupo- 
escultórico,  formado  por  una  ninfa  y  un  sátiro.  Efecto  de  luna,  en. 
noche  serena  de  cielo  despejado  y  azul  intenso 


ESCENA   VIII 

Al  empezar  el  cuadro,  el  jardín  aparece  totalmente  ocupado  por  el 
CORO  GENERAL  de  máscaras,  caballeros  y  estudiantes  «sin  hacer 
semicírculos»  para  cautar.  Entre  los  estudiantes  están  NUMA  y  RE- 
GÓLO cada  cual  con  una  máscara.  Todas  ellas  van  exactamente 
iguales  y  llevan  la  cara  cubierta  por  un  pequeño  y  elegante  antifaz 
de  terciopelo  negro 

(Nota.      Silvia,  Proserpina  y  Sónica  visten,  en  este  cuadro,  abso 
lutamente  iguales  que  el  Coro  de  señoras.  Se  ruega,   pues,  la  unifor- 
midad en  los  peinados,  zapatitos,  medias,  etc.,    etc.,    para   justificar 
bien  la  confusión  de  figuras  que  hay  en  la  acción  de  la  obra.) 

Música 

MÁSCARAS     (Grupos  por  parejas.) 

¿Quién  soy  yo? 
Hombres  No  adivino  quién. 

Máscaras  ¡Piénsalo! 

Hombres  No  te  veo  bien. 

Máscaras  ¡Fíjate! 

Hombres  Ya  me  fijo  en  ti. 
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"MÁSCARAS  ¿Y  qué  Ves  aquí?  (En  la  cara.) 

HOMBRES       (intentando  besarlas.) 

Una  boca  de  rubí, 

MÁSCARAS    (Rechazándoles.) 

¡Quita  allái 
Hombres  Yo  te  quiero  ver. 

Máscalas  No  será. 

Hombres  ¿Por  qué  no  ha  de  ser? 

Máscaras  Porque  no. 

Hombres  ¡Pues  lo  quiero  yo! 

.Máscaras  Nadie  lo  intentó. 

Hombres  ¿Quién  se  lo  impidió? 

Máscaras        No  pretendas  ver  mi  cara, 

que  por  algo  se  cubrió. 
Hombres         De  seguro  voy  á  ver 

un  encanto  de  mujer. 
Máscaras       No  sabes  quien  soy. 
Hombres         Deseando  estoy... 
Máscaras        Pero  no  lo  has  de  lograr 

hasta  luego  de  bailar. 
Hombrvs         Pues  si  el  baile  ya  empezó 

conocerte  quiero  yo. 
¡Ven  acá! 
Máscaras  ¡Voy  allá! 

Hombres  ¡A  reii!  ¡A  gozar! 

¡A  beber!  ¡A  bailar! 

(Mutis  á  rigor  de  compás  por  ambas  puertas  del  Pala- 
cio, dentro  de  las  cuales  deben  hallarse  al  terminar  el 
número.  Carcajada  final  dentro.) 


ESCENA  IX 

El  ABATE  y  LUCCA,  este  en  traje    de    corte   ridiculamente  vestido. 
Salen  por  el  fondo  derecho,  por  detrás  del  palacio    para    no    encon- 
trarse con  el  Coro  general 


Lucca 

Abate 


Hablado 

(Detrás  del   Abate    que    sale   buscando  por  el  jardín.) 

¡Señor  Abate! 

¡Dejadme! 
que  tengo  mucho  que  hacer. 
Vuestra  espora  está  en  Palacio: 
eso  es  todo  lo  que  sé. 
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Lucca 
Abate 


Lucca 
Abate 
Lucca 


Abate 
Lucca 


Abate 


Lucca 


Abate 


Lucca 

Abate 
Lucca 

Abate 
Lucca 
Abate 


Lucca 
Abate 
Lucca 
Abate 


Perdonad,  señor  Abate, 
que  eso  lo  sé  yo  también. 
{Como  que  vinimos  juntosl 
¿Entonces  qué  máy  queréis? 
Dejadla  que  se  divierta. 
¡No  se  la  van  á  comerl 
No  ha  venido  á  divertirse. 

¿Estáis  Seguro?...  (Con  intención.) 

¡Pardiez! 
¡Me  hace  gracia  la  pregunta! 
¡No  he  de  estarlo! 

Bueno...  ¿y  qué? 
Que  me  aburro;  que  vestido 
como  voy  no  sé  que  hacer; 
que  tengo  sueño  y  quisiera 
marcharme. 

¡Bien  fácil  es! 
Por  aquí,  todo  derecho, 

(Por  la  izquierda  y  dándole  un  empujón.) 

hacia  la  calle  saldréis. 
No;  si  conozco  el  camino 
y  á  casa,  con  ella,  iré, 
en  cuanto  haya  despachado 
cierto  asunto  de  interés... 
¡Cosa  de  amores! 

¡Demonio! 
¿De  modo  que  vos  sabéis 
á  qué  viene  Proserpina? 
¡Cómo  no  lo  he  de  saber! 


¿Y  ella  os  ha  dicho? 


¿Sí,  á  fe! 


Hemos  venido  á  lo  mismo. 
¿A  lo  mismo? 

¿Oí  sorprendéis? 
No;  si  no  es  el  primer  caso 
en  que  marido  y  mujer 
caminan  de  acuerdo  en  todo. 
Al  mismo  Duque  podéis 
preguntarle,  si  la  ha  visto. 
¡No  sé  si  me  atreveré! 
¿Por  qué  no? 

¡Porque  es  el  Duque! 
¡Si  es  un  hombre  tan  cortés!... 
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Lucca         Pues  voy  á  ver  si  le  encuentro. 

(Mutis  primera  derecha.) 

Abate  ¡No  me  queda  más  que  ver!...  (santiguándose.) 

¡Pero  señor,  este  Duque 
que  no  puedo  dar  con  él! 

(Mutis  por  la  segunda  derecha.) 


ESCENA  X 

FLAMINIO  y  HUMBERTO  en  trajes  de  corte;  por  la  izquierda  Hum- 
berto trae  un  mandolín  al  brazo 

Flam.  Si  no  mienten  las  señales, 

está  vuestra  soberana, 

de  la  gótica  ventana 

tras  los  menudos  cristales. 
Hum.  Y,  obedeciendo  á  mi  antojo 

de  una  señal  evidente, 

también  puso  el  transparente, 

como  se  pedía:  Rojo. 
Fi  am.  Lo  que  equivale  á  decir 

que  dispuesta  á  todo  está 

por  vos,  y  que  todo  va 

como  no  hay  más  que  pedir. 
Hum.  Prevenirla  es  lo  preciso. 

Flam.  Sea,  sin  más  dilación. 

Hum.  La  seña  es  una  canción. 

Flam.  Pues  dadle  pronto  el  aviso. 

Música 

(Canta  simulando  acompañarse  con  el  mandolín) 

Como  vosotros  no  hay  otros, 
ojos  azules  de  tierno  mirar; 
quiero  mirarme  en  vosotros 
como  la  luna  se  mira  en  el  mar. 

No  hay  espejo  mejor 

que  refleje  el  amor. 

Ven  á  mí — dulce  bien 

no  vaciles  y  ven. 
No  te  ocultes— no  te  alejes 
no  me  apartes— no  me  dejes. 
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Dulce  amor — ven  á  mí 
que  suspiro  por  tí, 
y  muy  cerca  de  tu  oído 
quiero  hablarte  así: 


Boca  risueña  y  galana, 

como  capullo  de  vivo  color: 

quiero  en  tus  labios  de  grana 

beber  la  dicha  que  brinda  el  amor. 

Besar  quiero  la  flor. 

Beber  quiero  tu  amor. 

Sólo  á  tí  consagré 

mi  pasión  y  mi  fe, 

mi  delirio,  mi  porfía, 

mi  esperanza,  mi  alegría... 

Eres  tú  rai  ambición, 

mi  dorada  ilusión 

y  el  más  dulce  de  los  sueños 

de  mi  corazón. 


Lo  que  en  mí  vivirá 
tu  cariño  será. 

Hablado 

HüM.  (Mirando  á  la  ventana.) 

¡Nadie!  He  cantado  á  la  luna. 
Flam.  ¡Siempre  pasa  de  igual  modo 

pero  lo  habrá  oído  todo. 
Hum.  ¿Sí? 

Flam.  No  tengáis  duda  alguna. 

Hum.  La  ventana  permanece 

cerrada. 
Flam.  ¡No  hay  discusión! 

Hum.  ¿Estará  en  algún  salón?... 

Flam.  ¡Es  posible! 

Hum.  Si  os  parece 

que  yo  pase .. 
Flam.  ¡Cosa  llana! 

Hum.  A  ver  si  encontrarla  puedo. 

Flam.  Pues  yo  en  el  jardín  me  quedo 

por  si  sale  á  la  ver  tana 

(Mutis  Humberto  por  la  primera  derecha.  Breve  pausa.) 


ESCENA   XI 

FLAMINIO.  A  poco  SILVIA  por  la  ventana,  con  antifaz  puesto 
FLAM.  (Mirando  á  la  ventana.) 

Este  es,  con  toda  certeza, 
de  su  alteza  el  camarín. 
Alguien  asoma...  ¡Por  fin! 
¡Es  una  dama!  ¡Su  alteza! 

SlLVlA  (Que  aparece  en  la  ventana.) 

¿Sois  el  que  cantaba  ahora? 


Flam. 

¡Señora!... 

Silvia 

Aquí  tenéis  á  la  dama. 

Flam. 

Os  llama...  (Aludiendo  á 

Humberto.) 

Silvia 

¡A  nadie  veo  en  redor! 

Flam. 

¡El  amor! 
Yo  no  he  sido  el  trovador 
que  os  cantaba  dulcemente, 
pero  aquí  mismo,  impaciente... 
señora,  os  llama  el  amor. 

Silvia 

¿Habláis  pos  otro  doncel? 

Flam. 

¡Por  él! 

Silvia 

¿Y  quién  esconde  su  afán? 

Flam. 

Un  capitán. 

Silvia 

Mas,  con  el  nombre  no  acierto. 

Flam. 

Humberto. 
Hablemos  al  descubierto 
porque  yo  sé  quién  sois  vos, 
y  estamos  aquí  los  dos 
por  el  capitán  Humberto. 

Silvi\ 

¿Nuestro  secreto  sabéis? 

Flam. 

¡Ya  lo  veis! 

Sjlvia 

¿Y  él  os  dijo  de  qué  modo?... 

Flam. 

Todo. 

Silvia 

Más  lo  que  guardado  esté... 

Flam. 

¡Lo  sé! 
Con  la  mejor  buena  fe 
os  brindo  discreta  ayuda. 

Silvia 

En  aceptarla  no  hay  duda. 

Flam. 

Ya  veis  que  todo  lo  sé. 

Silvia 

¿Viene  el  capitán  por  mí? 

Flam. 

Aquí. 
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Silvia 

¿Y  de  quién  ha  sido  el  plan? 

Flam. 

Del  galán. 

Silvia 

¿Contó  con  que  yo  accediera? 

Flam. 

Os  espera 

y  es  de  creer  que  así  fuera. 

Silvia 

¿Tenéis  algún  comprobante? 

Flam. 

Sé,  que  dentro  de  un  instante, 

aquí  el  galán  os  espera. 

Silvia 

¿Y  quién  me  dará  valor? 

Flam. 

¡El  amor!... 

¡Eso  es  la  dicha  después! 

Silvu 

¡Sí,  lo  es! 

¡Qué  porvenir  de  ventura! 

Flam. 

¡La  locura! 

Silvia 

¿Y  si  la  corte  murmura? 

Flam. 

¡Bah!  No  será  co«a  grave, 

porque  la  corte  ya  sabe 

¡que  el  amor  es  la  locura! 

Silvia 

Pues  á  vuestra  discreción 

me  confío;  ya  lo  veis. 

Flam. 

(Con  solemnidad.) 

¡Es  un  secreto  que  habéis 

dejado  en  un  panteón! 

(Mutis  Silvia  cerrando  la  ventana.    Saludo  ceremonioso 
de  Flaminio  al  verla  desaparecer.) 

Entretanto,  por  ahí 

buscando  Humberto  á  la  bella, 


y  ¡ 


cómo  iba  á  dar  con  ella 


si  la  tenía  yo  aquí! 

(Mutis  corriendo    y  riendo    por  la    primera    derecha 
Breve  pausa.) 


ESCENA  XII 

El  DUQUE  y  el  ABATE  por  la  segunda   derecha 

Duque         Con  esta  uniformidad 

de  los  disfraces,  no  damos 
con  ella  en  toda  la  noche. 

Abate         Marcharse,  no  se  ha  marchado. 

Duque         ¿Por  qué? 

Abate  Porque  está  ahí  el  otro. 

Duque         ¿Quién? 


Abate 
Duque 

Abate 


Duque 
Abate 

Duque 


Abate 
Duque 


Abate 


Duque 

Abate 
Duque 


Abate 
Duque 
Abate 


Duque 

Abate 


El  marido. 

Es  un  dato; 
mas  puede  huir  de  los  dos. 
De  Lucca,  por  de  contado, 
pero  de  vos  ..  ¡Si  el  marido 
lo  sabe  todo!... 

No  acabo 
de  convencerme. 

¡Os  lo  juro! 
Misoidos  lo  escucharon, 
«Viene  á  un  asunto  de  amores» 
me  dijo  aquí. 

¡Qué  descaro! 
Pues  se  me  ocurre  una  idea 
para  encontrarla. 

¡Veamos! 
Voy  á  cortar  unas  flores; 
os  entrego  á  vos  el  ramo; 
vos  se  lo  dais  al  marido, 
diciéndole  por  mi  encargo: 
«Tomad;  para  Proserpina.» 
La  busca,  le  da  el  regalo, 
y  luego  yo  me  dedico 
á  encontrar  á  la  del  ramo. 
¿Qué  os  parece? 

¡Oh,  monseñor^ 
¡qué  travesura,  qué  rasgo 
de  ingenio! 

Así  no  hay  manera 
de  confundirla. 

¡Pues  claro! 
Porque  ninguna  en  el  baile 
lleva  flores  en  la  mano. 
Venid,  vamos  por  las  flores. 
Otra  idea. 

¿Cuál? 

De  paso 
dad  órdenes  severísimas 
á  la  guardia  de  Palacio, 
para  que  no  salga  nadie. 
¡Le  comprendo! 

Por  si  acaso 
marido  y  mujer  quisieran 
salir  de  aquí. 


Duque  ¡liien  pensado! 

Se  tue  debió  ocurrir  a  mes. 
Ab*te         Estamos  á  tiempo. 
Duque  Vamos. 

I A  ver  si  la  encuentro  pronto! 
Aeatk         La  noche  es  larga...  Hay  espacio. 

(Mutis  los  dos  por  el  jardín  izquierda.) 


ESCENA  XIII 

SILVIA  y  PROSERPINA    por  la    primera  derecha  con   los    antifaces 
puestos.  Sale  delante  Proserpina 

Pros.  A  nadie  veo,  señora. 

Silvia  Pues,  el  descuido  me  inquieta. 

Aquí— me  dijo  el  poeta — 

vendrá  el  capitán  ahora. 

Después,  inmediatamente, 

salimos  del  camarín... 
Pros.  Estará  por  el  jardín. 

Silvia  Puede  ser. 

Pros.  Seguramente. 

Nada  nos  cuesta  mirar; 

y  si  él,  á  la  vez  procura... 
Silvia  Del  bosque  por  la  e-pesura 

no  nos  vamos  á  encontrar. 
Pros.  ¡Cien  ojos  tiene  el  amor! 

■Silvia  Eso  es  verdad,  Proserpina. 

Pros.  Y  cuando  no  ve,  adivina... 

Busquemos  en  derredor, 

que,  con  la  luz  de  la  luna, 

la  arboleda  está  muy  clara 

y  el  antifaz  nos  ampara 

de  una  sorpresa  importuna. 
Silvia  Dices  bien;  vamos  allá. 

Pros.  ¿Qué  peligro  puede  haber? 

Silvia  El  que  nos  pudiera  ver, 

Conocernos  no  podrá.  (Mutis  izquierda.) 
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ESCENA  XÍV 

PL  A  MINIO  y  HUMBERTO  por  la  segunda  derecha 

Flam.  Todos  están  preparados; 

y  á  una  señal  convenida, 

dos  mozos  de  la  partida, 

fingidamente  enzarzados, 

han  de  dar  en  el  salón 

un  escándalo  tremendo; 

ellas,  chillando  y  corriendo, 

armarán  gran  confusión; 

y  aprovechando  el  trajín, 

sin  ser  notados  saldrán 

su  alteza  y  el  capitán 

con  los  demás  al  jardín. 
Hum.  ¡Bravo,  Flaminio! 

Fíam.  Ella  y  vos, 

solos,  sería  imprudente... 

pero  en  medio  de  la  gente 

podéis  escapar  los  dos. 

Y  ya  perdida  la  huella... 
Hum.  ¿Quién  encontrarnos  podría?... 

Flam.  Una  máscara.  (Mirando  por  la  izquierda.) 

Hum.  ¡La  míal 

Flam.  ¿Como  sabéis  quién  es  ella? 

Hum.  Me  lo  dice  el  corazón. 

Ya  lo  veréis. 
Flam.  En  tal  caso 

jo  me  retiro  á  buen  paso 

y  hasta  luego.  (Medio  mutis.) 

Hum  .  ¡Qué  emociónl 

ESCENA  XV 

DICHOS;  PKOSERPINA,    siempre  cubierta    con  el  autifaz,  por  la 
quierda 

PROS.  (Saliendo  y  fingiendo  la  voz.) 

¡Flaminio! 

Flam.  (Deteniéndose  de  repente.) 

¡Pues,  es  á  mí! 

¡Soy  tuyo!  (Acercándose.) 
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Pros. 

¿Me  dais  el  brazo? 

Flam  . 

¡Y  el  alma!... 

HüM. 

¡Vaya  un  bromazo! 

Pros. 

(Fingiendo  la  voz.) 

Capitán...  quedaos  aquí. 

Hum. 

Aquí  el  amor  me  aprisiona. 

Pros. 

(ídem.)  Y  allí  viene  vuestra  amada. 

Flam. 

Pues  esta  linda  tapada 

parece  buena  persona. 

Hum. 

Pero...  ¿es  Silvia? 

Pros. 

(imponiéndole  silencio.)  ¡Chiss!...  ¡Sotto  VOCe!  (*) 

Flam. 

Deja  tú  á  los  dos  y  ven. 

Hum. 

Os  vais?... 

Flam. 

Sí;  que  yo  también 

quiero  aprovechar  la  noche. 

(Mutis  primera  derecha  con  Proserpina  del  brazo.) 

ESCENA  XVI 

HUMBERTO  y  SILVIA  por  la  primera  izquierda  con  el  antifaz  puesto, 
que  se  quita  al  ver  á  Humberto 

Música 

Silvia  (saliendo.) 

¡Humberto!... 
Hum.  ¡Silvia!...  ¡Dulce  momento! 

Silvia  ¡Oí  tu  canto  muerta  de  amor! 

Hum.  ¡Mi bien  amado! 
Silvia  ¡No  sé  qué  siento! 

Hum.  ¡Sientes  lo  mismo  que  siento  yo! 

Silvia  ¡Nadie  nos  oye! 
Hum.  ¡Nadie  nos  mira! 

Silvia  Solos  estamos  en  el  jardín. 

Hum.  Mi  pecho  amante  feliz  suspira 

al  escucharte  cerca  de  mí. 
Silvia  ¡Mi  amor  te  fío! 

Hum.  ¡El  me  ilumina! 

Silvia  ¡Humberto  mío! 

Hum.  ¡Mujer  divina! 


(*)      Pronúnciese  "soto  voche». 
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Si  el  sol  declina 

por  Occidente, 

mi  amor  ardiente 

jamás  lo  hará. 

SiLVl\ 

Es  tu  pasión  mi  ventura. 

HüM. 

Es  tu  ventura  mi  cielo. 

Silvia 

Pues  en  tu  cielo  está  el  mío. 

HüM. 

Pues  en  el  tuyo  estoy  yo. 

Al  ver  tus  encantos 

á  tí  me  doblego; 

mi  nombre  y  mi  vida 

gozoso  te  entrego. 

Silvia 

Serás  tú  mi  dueño, 

serás  mi  señor. 

Hum. 

Mi  afán  es  amarte, 

mi  gloria  es  tu  amor. 

Silvia 

En  este  cariño 

la  dicha  tenemos. 

Con  nuestros  amores, 

felices  seremos. 

Hum. 

Amándonos  mucho. 

Silvia 

Amándonos  siempre. 

Los  DOS 

Que  no  hay  en  la  tierra 

delicia  mayor. 

¡No  hay  nada  mejor. 

Hum. 

Déjame  ver  en  tus  ojos 

lo  que  los  míos  te  inspiran. 

Silvia 

Cuando  los  tuyos  me  miran 

siento  profunda  emoción. 

Hum. 

Al  ideal  pretendido 

vamos  volando  los  dos 

como  las  aves  al  nido, 

y  como  el  incienso  á  Dios. 

Los  DOS 

Vivir  sin  amores, 

¡qué  vida  tan  triste! 

Amar  es  la  dicha 

más  grande  que  existe. 

Felices  amantes 

que  sufren  rigores; 

sufrir  por  amores, 

¡qué  dulce  sufrir! 

Hum. 

¡Dichoso  quien  puede  tu  rostro  admirar! 

Silvia 

¡Mayor  es  mi  dicha  pudiéndote  hablar. 

Los  DOS 

¡La  vida  es  amar! 

—  41  — 


Hablado 


Hum. 

¿Estás  dispuesta? 

íálLVIA 

Por  tí, 

de  todo  soy  yo  capaz. 

HüM. 

A  merced  de  tu  disfraz 

podremos  salir  de  aquí; 

y.,  cuando  mañana  el  Conde, 

llegue  á  reclamar  su  prenda, 

que  con  el  Duque  se  entienda 

y  á  ver  lo  que  le  responde. 

Silvia 

I  Alguien  viene  por  allí!  (Por  la  izquierda.) 

Voy  al  baile. 

Hum. 

También  yo. 

No  te  alejes  mucho. 

■Sel  vi  a 

¡No! 

Hum, 

¿Huirás  conmigo? 

Silvia 

¡Sí! 

(Mutis.  Ella  delante,  y  él  detrás  á  corta  distancia;  am- 
ainóos por  la  primera  derecha.) 


ESCENA  XVII 


El  DUQUE  y  el  ABATE  con  un  ramo  de  flores,  por  la  izquierda. 
Al  final  de  la  escena,  SÓNICA 


Abate 


Duque 
Abate 


Duque 

Abate 
Duque 

Abate 

Duque 


No  dudéis  de  la  eficacia 

de  este  recurso  ingenioso. 

¡Nos  va  á  ayudar  el  esposo!  (Riendo.) 

¿No  es  cierto  que  tiene  gracia?... 

¡Mucha  gracia,  monseñor! 

Con  lo  que  habéis  discurrido, 

él  resulta  ahora  marido, 

cómplice  y  encubridor. 

Si  hábilmente  secundáis 

la  intriga... 

( Lo  vais  á  ver! 
Os  prometo  conceder 
la  merced  que  me  pidáis. 
¡Ah!...  ya  lo  tengo  pensado. 
Pero  no  os  precipitéis 
á  pedirlo. 
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Abate  ¡No  sabéis 

el  disgusto  que  me  han  dado! 
Duque         ¿Un  disgusto? 
Abate  Una  entrevista 

que  pudo  acabar  en  drama. 
Duque         ¿Y  con  quién?... 
Abate  Con  una  dama: 

Sónica  la  camarista. 

Alguien,  quizá,  le  ha  contado 

el  incidente  del  beso... 
Duque         ¿Y  nada  más  que  por  eso 

contra  vos  se  ha  desatado? 
Abate         ¡Cómo  me  puso!...  Es  capaz 

¡hasta  de  pegarme! 
Duque  ¿Sí?... 

Abate         Quiero  que  la  echéis  de  aquí 

para  que  me  deje  en  paz. 
Duque         ¡Tratar  con  tales  rigores 

a  un  santo  predicador!...  (con  soma.) 
Abate         ¡Bromitas  no,  monseñor! 

Me  voy  á  entregar  las  flores. 

(Va  á  entrar  por  la  primera  derecha  en  el  momento  que 
sale  Sónica  con  el  antifaz  puesto.  No  baja  a!  jardín.) 
SON.  ¡étéfano!  (Fingiendo  la  voz.) 

Abate  ¡Mascarita! 

Son.  (ídem.)  ¡Tengo  que  hablarte! 
Duque  ¿Quién  es? 

Abate  ¿Cosa  urgente? 

Son.  (ídem.)  ¡Y  de  interés! 

Abate  Debes  de  ser  muy  bonita. 
Permíteme  que  repare 

(La  toma  de  una  mano  y  la  acerca  hacia    sí,    obligán- 
dola á  bajar  los  escalones.) 

y  que  admire  tus  primores.. 

SON.  (Con  voz  de  cañón  y  amenazadora.) 

¿Para  quién  son  esas  flores?... 

ABATE  (Reconociendo    a    Sónica   y  huyendo    como  alma  qua 

lleva  el  diablo  por  la  segcnda  derecha.) 

¡El  cólera!...  ¡Dios  me  ampare!  (Mutis.) 

(Sónica  sale  corriendo  detrás  del  Abate.) 

Duque         ¡Sónica,  la  camarista! 

¡Oh,  sorpresa  desdichada! 
Y  él  creyó  que  la  tapada 
era  una  nueva  conquista. 
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ESCENA  XVIII 


El  DUQUE  y  LUCCA    por  la  primera  derecha 


Lucca         ¿No  es  aquel  el  Duque?  Sí. 

Aquí  le  abordo...  ¿Qué  espero? 

¡Monseñor!  (Acercándose.) 

Duque  ¡Hola,  hostelero! 

Caramba...  ¿tú  por  aquí? 
Lucca  Por  dar  gusto  á  mi  mujer. 

Duque         Eso  hace  un  hombre  corriente. 
Lucca         Sí;  mas  por  ser  complaciente 

estoy  que...  ¡no  sé  qué  hacer! 
Duque         ¿Qué  te  pasa? 
Lucca  ¡Que  ando  loco! 

Duque         ¿Pero  cuál  es  tu  querella? 
Lucca         ¡Nada,  que  no  doy  con  ella! 
Duque         ¡Hombre,  bienl  ¡Ni  yo  tampoco! 

No  creo  que  Proserpina 

á  nuestro  enojo  se  exponga 

y  que  á  tí  y  á  mí  nos  ponga, 

por  divertirse,  en  berlina. 
Lucca         ¿A  vos?  ¡  Yo  soy  su  marido! 

¡Si  ella  hiciera  un  disparate...! 
Duque         ¿No  le  has  dicho  tú  al  abate 

que  sabes  á  qué  ha  venido? 
Lucca         Sí  tal...  ¡No  lo  he  de  saber! 
Duque  Pues  no  entiendo  la  porfía. 

Ljcca  ¡Señor,  yo  al  fuego  pondría 

las  manos  por  mi  mujer! 
Duque         ¡No  te  fíes  del  carbón! 
Lucla         ¿Qué  es  lo  que  queréis  decir? 
Duque         Ya  lo  puedes  presumir. 

LUCCA  ¡Pero  bien!...  (Encolerizado.) 

Duque  ¡Qué  obstinación! 

¡No  te  pongas  de  e¡«e  modo!  (sonriente.) 
Lucca  ¡Mas  si  alguno  se  propasa!... 

DUQUE  (Cariñoso  y  sonriente.) 

¿Por  qué  no  te  vas  á  casa 
puesto  que  lo  sabes  todo? 
Lucca         ¿Sin  ella? 
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Duque 

¿Quieres  gozar 
de  la  fiesta  tú  también? 

Luce  a 

¿Cómo? 

Duque 

¿Tú  quieres? 

Lucca 

Sí. 

Duque 

Ven, 
que  te  voy  á  convidar. 
Tu  mujer  es  cosa  mía. 

Lucca 

¿Qué?  (Alarmado.) 

Duque 
JLucca 

Que  yo  voy  á  buscarla 
por  el  salón  y  á  llevarla 
donde  estés. 

Bueno.  Creía... 

Duque 

No  creas  nada,  ¡te  ciega 

la  pasión!  Quiero  obsequiarte. 

Lucca 
Duque 

¡Gracias! 

Baja  de  mi  paite 
ahora  mismo  á  la  bodega 
y  que  te  den  de  beber. 

Lucca 

¿Hay  buen  vino? 

Duque 

¡Superior! 
¡Figúrate! 

Lucca 

Monseñor, 
¡no  sé  cómo  agradecer!... 

Duque 

Tienes  barricas  enteras. 
Puedes  beber  á  destajo, 
y  si  ves  que  yo  no  bajo... 

Lucca 

¿Subo  yo? 

Duque 

Cuando  tú  quieras. 

Lucca 

Corriente.  (Medio  mutis.) 

Duque 

¿Sabes  bajar? 

Lucca 

Poco  tiene  que  aprender.  (Medio  mutis, 
Si  encontráis  á  mi  mujer 

•) 

¡no  la  dejéis  escapar!  (Mutis  foro  derecha 

■•)■ 

Duque 

Ella  finge  que  se  tapa 
y  hace  de  pudor  derroche, 
pero  esta  noche...  ¡esta  noche 
la  hostelera  no  se  escapa! 
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ESCENA  XIX 

El  DUQUE,  que  va  á  subir  por  los  escalones   de  Ja  segunda  derecha 

y  se  detiene  ni  ver    llegar    una    máscara.  Por  el  mismo  sitio  apareoe- 

SÓNICA  con  la  cara  cubierta  y  el  ramo  de  flores  de  la    Escena  XVII 

en  la  mano 

Duque         ¡¡Aquí  viene!!  ¡Mascarita! 
te  estaba  esperando. 

SON.  (Voz  fingida.)  ¿A  mí? 

Duque         ¿Pues  á  quién,  si  no  es  á  tí? 

La  máscara  más  bonita, 

la  niña  de  mis  amores  .. 
Son.  (ídem.)  ¡Que  os  podéis  equivocar! 

Duque         Aunque  lo  quieras  negar... 

me  lo  dicen  esas  flores. 

Ven,  mascarita  adorable. 

(Cogiéndola  por  el  talle.) 

¡Nada  temas! 
Son.  (ídem.)  ¡Monseñor! 

DUQUE  (Haciendo  mutis  por  la  izquierda.) 

Ven,  que  nos  llama  el  amor 
en  esa  arboleda  amable... 

(Haciendo  mv.tis  los  dos.) 


ESCENA  XX 

FLAM1NIO  que  lleva  del  brazo  á  PROSERPINA,  con  el  antifaz  pues- 
to, por  la  primera  derecha 


Flam. 

Fué  una  idea  peregrina 

la  de  los  trajes  iguales. 

Pros. 

jPero  hemos  de  ser  formales! 

Flam. 

¡Muy  formales,  Proserpina!... 

Pros. 

¡No  me  fío! 

Flam. 

Os  he  jurado 

que  yo...! 

Pros. 

¡Sois  un  galopín I 

Flam  . 

En  dar  la  vuelta  al  jardín 

no  existe  el  menor  pecado. 

Pros. 

Si  viene  alguno  detrás... 
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Í\am.  Ya  lo  veis  que  no  hay  testigos. 

Pros.  Vamos  pero  ..  ¡como  amigos!... 

Flam.  ¡Como  amigos  nada  más! 

(Mutis  por  el  fondo  del  jardín  izquierda.) 


ESCENA  XXI 


El  ABATE  por  la  primera  derecha  seguido    por  un    grupo    de  estu- 
diantes entre  los  cuales  están    NÜMA    y    REGÓLO.  (Todos  del  Coro 
de  señoras) 


.NüMA 

Abate 


Rég. 
Abate 


JNÍUMA 

Abate 
Rég. 

NüMA 

Abate 

NüMA 
RÉG. 

Abate 

NUMA 

Abate 


¿Dónde  vais? 

¡A  respirar! 
Salgo  huyendo  de  esa  bruja 
porque  si  vuelve  á  encontrarme. 
Pero  ¿quién  es? 

Esa  furia 
que  me  ha  quitado  las  flores 
creyendo — ciega  y  estúpida — 
que  no  era  asunto  del  Duque... 
Si  lo  sabe...  ¡me  excomulga! 
¿Otra  aventura  secreta? 
Aquí  no  hay  más  que  aventuras. 
Seguid  contándonos  cosas 
de  la  Corte. 

¡Sabrá  algunas!... 
¿Queréis  darle  á  la  tijera? 
¡Sin  malicia! 

¡Sin  calumnia! 
¡Si  á  mí  también  me  divierte! 
¡Claro!  ¿Y  á  quién  no  le  gusta? 
Pues  escuchad  cuatro  cosas 
de  las  que  en  la  Corte  abundan. 


Música 


•Coro 


¡Ande  la  tijera! 
¡Dale  que  le  das! 
Corta  que  te  corta 
que  te  cortarás. 
El  tijereteo 
es  universal. 
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¡Ándela  tijera! 
¡Dale  que  le  das! 

¡Ris!  ¡Ras! 

¡Ris!  ¡Ras! 


Abate 


CükO 

Abate 


Coro 


Couplets 

I 

El  Gran  Duque  dispone 
y  así  se  lia  de  cumplir, 
que  al  dar  las  doce  y  media 
vayamos  á  dormir. 
Teatros  y  hosterías 
cerrados  han  de  estar. 

¿Sí?., 

¡Sí!... 
Y  deja  que  otras  casas... 
estén  de  par  en  par. 
*    ¡Ris!  ¡Ras! 

(Dándole  á  la  tijera.) 


íí 


Abate  A  Roma,  á  ver  á  un  primo, 

Malvina  se  marchó 
y,  para  hacer  el  viaje, 
dos  bultos  se  llevó. 
De  vuelta  ya,  el  marido, 
se  sorprendió  al  notar... 

Coro  ¿Qué?... 

Abate  Que... 

que  su  querida  esposa 
traía-  un  bulto  más. 

Coro  ¡Ris!  ¡Ras!  etc.  (*) 


(  )  Al  final  del  libro  se  incluyen  otros  couplets  para  las  repe- 
ticiones sin  perjuicio  de  que,  los  «poetas  locales»,  de  los  sitios  donde 
se  represente  esta  obra,  faciliten  algunas  letras  más  al  murmurador 
Abate,  poniendo  en  solfa  los  asuntos  conocidos  de  aquellos  públicos. 
El  autor  lo  permite  desde  luego,  porque  si  lo  prohibiese,  3ería  lo 
juisino. 
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ESCENA  XXII 

DICHOS;  el  DUQUE  por  la  izquierda   hecho    una    hiena    por  lo  que 

acaba  de  ocurrirle  eu  la  «negra  espesura».    A   poco  SÓNICA  loca  de 

contente  por  lo  mismo 

Hablado 

Abate  ¡El  Duque! 

Duque  ¡¡Os  voy  á  matar!! 

¿Sabéis  lo  ocurrido? 
Abate  Nada. 

Duque         ¡Pues  es  una  canallada 

y  me  la  vais  á  pagar!... 
Ab*te  ¡Señor,  me  quitó  Jas  flores!... 

Duque         ¡No  tengo  nada  que  ver! 
Abate         ¡No  la  pude  convencer! 

¡Aquí  están  estos  señores!  (por  ios  estudiantes  ) 
Duque         ¡¡He  llegado  á  confundir!!... 

(Aparece   Sónica    por  la    izquierda    sin    flores   ni  an- 
tifaz.) 

Abate         ¡Ella!  ¡Todo  lo  adivino! 

SON.  (Arrohada  por  un  dulce  recuerdo.) 

¡El  Duque!  ¿Qué  hombre  tan  fino! 
¡Quién  lo  había  de  decir! 

(Gran  escándalo  en  el  interior   del  palacio.  Aycs,  gri- 
tos, ruido  de  espadas  ) 


ESCENA  XXIII 

DICHOS,  CORO  GENERAL,  HUMBERTO  y  SILVIA    por  la   primera 
derecha.  A  poco  FLA MINIO  y  PROSERPINA    por  el    fondo  izquier- 
do  del  jardín.  Mucha  animación 


Duque 


Abate 
Duque 
Abate 


¿Qué  es  eso? 

(Algunos  estudiantes  del  Coro  se  dirigen  á  las  puertas 
del  palacio.) 

¡Alguna  pendencia! 
¡Gritos  y  ruido  de  espadas! 
¡Estas  fiestas  endiabladas 
os  pondrán  en  evidencia! 
ifc'e  pegan! 
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Duque  ¡Qué  rebullicio! 

(Sale  el  Coro  general  eii  tropel  al  jardín  por  las  dos 
puertas  del  Palacio.) 

Numa  ¡Cayó  La  nube!  (Aparte  á  Rególo.) 

RÉG.  (Aparte  á  Numa.)  ¡ChitÓll! 

HlJM.  (Llevando  del  brazo  á  Silvia,  que  lleva   puesto  el  an- 

tifaz, sale  por  la  primera  derecha  y  en  medio  del  jaleo 
se  dirigen  á  la  izquierda.) 

¡Vamos;  esta  es  la  ocasión!  (Mutis ) 
Duque         ¿Qué  sucede? 
Rég.  ¡Un  estropicio! 

(En  este  momento  aparecen  del  brazo,  por  el  fondo 
izquierdo  del  jardín,  Flaminio  y  Proserpina;  ésta  trae 
puesto  el  antifaz.  Al  ver  el  jaleo  se  separan  de  repente 
para  disimular.  Ella  se  confunde  con  las  otras  másca- 
ras y  Flaminio  se  coloca  en  el  lado  izquierdo.) 

Duque         Y  esos  dos  ¿por  qué  se  van? 

(Furioso.  Por  Humberto  y  Silvia  que  huyeron  ) 

¡La  rabia  en  mis  veuas  arde! 
Flam.  Que  se  les  habrá  hecho  tarde... 

Abate         ¡Que  corran;  ya  pararán! 
Duque         Pero  ella  el  rostro  se  tapa 

y  eso  me  da  mala  espina. 

¿Habrá  sido  Proserpina? 

(El  Abate  se  acerca  á  un    grupo  de   estudiantes  y  ha- 
bla con  ellos  en  voz  baja.) 
PROS.  (Destacándose  del  grupo.) 

Proserpina  no  se  escapa. 
Duque         ¡Gracias  á  Dios  que  te  veo! 

Mujer,  ¿dónde  te  has  metido? 
Pros.  ¡Pero  si  no  me  he  movido 

del  salón  1 
Duque  Pues  no  te  creo. 

AbaTE  (Acercándose  al  Duque.) 

Monseñor,  la  cosa  es  grave, 

¡vuestra  sobrina  ha  volado! 
Duque        ¿Qué  decís? 
Abate  Que  se  ha  escapado 

y  todo  el  mundo  lo  sabe. 
Duque         ¡¡Esta  burla!!...  (Furioso.) 
Fi.am.  Monseñor, 

contened  vuestros  enojos. 

¡  Para  el  amor  no  hay  cerrojos! 
Duque         Los  habrá  para  el  raptor. 
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Flam.  ¿Y  qué  vais  á  conseguir? 

Duque         Castigar  al  caballero. 

Flam.  Hay  otra  cosa  primero. 

Duque         ¿Cuál  es? 

Flam.  No  dar  qué  decir. 

Duque         Creo  que  tenéis  razón. 

Ved  si  están  por  la  floresta 
y  que  vuelvan  á  la  fiesta 
contando  con  mi  perdón. 

(Mutis  Flaminio  por  la  izquierda.) 

¿Y  el  Conde? 
Abate  Seguramente, 

cuando  sepa  lo  ocurrido 

se  alegra  de  que  haya  sido 

antes  de... 
Duque  ¡Naturalmente! 


ESCENA  ULTIMA 

Todos  los  personajes    de  la  obra.    Los  que  faltan    en  este    momento 
salen  á  escena  cuando  lo  indica  el  diálogo 


PROS.  (Al   ver  á  Luccá  que  llega   por   el  fondo  derecha  con 

una  «tajada»  formidable,  con  el  gorro  torcido,  un  anti- 
faz negro  en  la  cara  y  una  botella  en  la  mano.  Futra 
cantando  con  la  desafinación  propia  de  un  curda.) 

¡Mi  marido  dando  voces! 
Lucca  ¡Este  vino  está  compuesto! 

ABATE  (Horrorizado  al  verlo.) 

¡Dios  mío,  cómo  se  ha  puesto! 
Lucca         Duque...  ¿á  que  no  me  conoces? 
Pros.  ¡Sinvergüenza! 

Lucca  ¡Servidorl 

Pros.  Vamonos.  (Tirando  de  él) 

Lucca  ¡Chits!  ¡Más  despacio! 

Pros.  ¡Y  yo  por  todo  el  palacio 

buscándote! 
Luce  \  ¡Qué  dolor! 

Pues  ya  ves,  yo  en  la  bodega 

con  dos  amigos  de  casa. 

ABATE  Aquí  vienen  ya.  (Señalando  á  la  izquierda.) 

LUCCA  (Volviéndose  á  mirar.)  ¿Qué  pasn? 

Quítame  esto,  que  me  ciega. 
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Flam. 
Abate 


Silvia 
Duque 


Hum. 

Duque 

Lucca 

Pros. 

Lucca 

Pros. 

Lucca 

Duque 


Luce; 


Pros. 
Duque 

Lucca 


Duque 

Pros. 

Duque 


(a  Proscrpina.   Esta  le  quita  el    antifaz  y   discutiendo 
con  Lucca  en  silencio  se  retiran  hacia  un  lado.) 

Les  cerró  la  guardia  el  paso 
y  no  salieron  de  aquí. 

(Aparte  al  Duque.) 

No  se  han  largado  por  mí 
que' había  previsto  el  caso. 

¡Tío!  (Suplicante.) 

¡Cualquiera  se  fía 
de  una  niña  ingenua  y  pura! 
¡Y  éi  tiene  buena  figura! 
¿Os  queréis? 

(Humberto  y  Silvia  quieren  hablar  á  un  tiempo.) 

¡No  haya  porfía! 
Cederé  á  vuestro  capricho 
pero  respetad  mi  honor. 
Yo  la  adoro,  monseñor! 
Muy  bien!  ¡Pues  haberlo  dicho! 
Viva  tu  cuerpo! 

¡Imprudente! 
¡Sugestiva! 

¡No  seas  loe* ! 
A  mí  me  importa  muy  poco 
de  lo  que  diga  esta  gente. 

(a  todos.) 

De  nuevo  el  baile  os  espera 
con  su  loca  animación. 

(Al  Duque.) 

¿Se  puede  entrar  al  salón 
á  bailar  con  la  hostelera? 
¡No  le  hagáis  caso! 

¡Sí  tal! 
¡Que  se  divierta! 
(a  Proserpina.)       ¡Anda,  venl 
Porque,  mirándolo  bien, 
¡para  mí  es  el  Carnaval! 

(Aparte  á  Proserpina  ) 

¡Que  quiero  hablarte! 

¡Señor, 
ya  veis  cómo  está!...  ¡Lo  siento! 
¿Cómo  ha  de  estar?  Tan  contento. 
¡Que  beba!  ¡¡Mucho  mejor! 

(Dirigiéndose  á  todos  que  le  atienden  y  se  acercan.) 

Vamos  á  cenar,  señores, 
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y  terminado  el  festín 
volveremos  al  jardín... 
¡al  jardín  de  los  amores! 

Música 

TODOS  (En  la  batería  y  á  pleno  pulmón.) 

El  tirano  del  mundo 
el  Amor  siempre  fué, 
é  impondrá  su  capricho 
donde  quiera  que  esté. 
¡No  hay  placer  como  el  suyo! 
¡No  hay  delicia  mayor! 
¡El  Amor  es  la  vida! 
¡El  Amor!  tEl  Amor! 


TELÓN 


Para  el  estreno  de  esta  obra  construyó  dos  preciosas 
decoraciones  el  notable  escenógrafo  Sr.  Martínez 
(¿arí,  y  un  espléndido  vestuario  la  acreditada  sastre- 
ría de  D.  Agustín  González. 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


^u  » 

*4  t. 

Abate 

Estando  la  Duquesa 
para  matrimoniar, 
tenía,  al  santo  yugo, 
un  miedo  colosal, 
Y  el  día  de  la  boda 
el  Duque  confesó... 

i  . 

Coro 

¿Qué? 

Abaie 

¿Qué? 
Que  ya  no  lo  tenía 
porque  él  se  lo  quitó. 

ti    •■; 

Abate 

A  caza  de  conejos 
el  Duque  ayer  salió, 
y  sin  matar  ninguno 
á  casa  se  volvió. 
Aunque  él  no  lo  confiese, 
la  cosa  es  natural. 

..-,/•. 

Coro 

¿Si? 

Abate 

¡Sí! 

Para  cazar  conejos 

.   o  • 

está  muy  viejo  ya. 

:      ".  A 

Abate 

El  Duque  Faramondo 
aquí  donde  le  veis, 
frecuenta  una  hostería 
que  todos  conocéis. 
Del  vino  y  los  pellejos 
le  importa  lo  que  á  mí. 

\ 

Coro 

¿Sí? 

Abate 

¡Sil 
El  busca  otro  pellejo 
que  tiene  el  amo  allí. 

Abate 


Coro 
Abate 


Cantaba  anoche  un  ciego 
debajo  de  un  farol: 
— Soriano  de  mi  vida, 
en  tí  confío  yo. 
Escríbeles  cartitas 
y  acusa  sin  cesar... 

¿Si? 

¡Sí! 
A  ver  si  tú  los  echas, 
porque  ellos  no  se  van. 


Abui 


Coro 
Abate 


Aquí  hay  un  mayordomo 
más  calvo  que  un  perol, 
y  en  cuanto  se  descubre 
le  suele  dar  la  tos. 
Las  noches  que  hace  frío, 
amante  su  mujer... 

¿Qué? 

Que... 
Para  evitar  que  tosa 
le  pone  un  gorro  á  él. 


Abate 


Coro 
Abate 


Juanita  tiene  un  primo 
que  vale  un  capital. 
Maneja  la  guitarra 
de  un  modo  magistral. 
Con  el  «bordón»  imita 
la  voz  de  una  mujer. 

•  ¿sí?     J 

Y  sé  que  con  la  «prima: 
locuras  suele  hacer. 


Abate 


Coro 
Abate 


Según  nuevas  noticias 

que  corren  por  aquí, 

van  las  mujeres  moras 

á  defender  el  Rif. 

Pero  hoy  me  ha  dicho  un  moro 

deBeni-Bu-Ifrur... 

¿Qué? 

Que... 


Lo  que  defienden  ellas 
no  es  más  que  el  Gurugú. 


Abate  Por  ¡San  Gregorio  el  Magno. 

Por  San  Napoleón... 

Por  Santa  Petronila... 

Por  San  Pascual  Bailón... 

Por  Santo  Dominguito... 

Por  Sania  Cleofás... 
Cok  o  ¿Qué? 

Abatk  Qué... 

No  me  pidáis  más  coplas, 

¡que  ya  no  puedo  más! 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


1.a  casa  del  duende,  apropósito  en  un  acto,  original  y  en  verso. 

Bordcaux,  juguete  cómico-lírieo,  en  un  acto,  original  y  en  prosa.  (*) 

El  juicio  de  Fuenterreal,  pasillo  cómico-lirico,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cuatro  cnadros,  original  y  en  prosa.  (*) 

Eos  triunviros,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  originHl  y  en 
prosa. 

Tres  tristes  trogloditas,  trastada  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dida en  cinco  cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Chavea,  j uguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 

J.a  Sultana  de  Marruecos,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto, 
original  y  en  prosa  (3.a  edición).  (*) 

Eas  manzanas  del  vecino,  cuento  viejo  en  acción,  en  na  acto 
dividido  on  cuatro  cuadros,  en  verso  y  con  música.  (*) 

Eos  murciélagos,  comedía  dramática,  en  tres  actos,  cuatro  cua- 
dros, original  y  en  verso.  (*) 

S.  M.  el  Duro,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
tro cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

1.a  víspera  de  Man  Podro,  saínete  lírico  en  un  acto,  original  y 
en  prosa. 

diarito,  juguete  cómico-lirico.  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

151  caballo  de  Atila,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  arreglado 
del  francés,  en  prosa. 

Mañana  sera  otro  día,  boceto  cómico-lírico  y  casi  filosófico,  de 
tipos  y  malas  costumbres,  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cuadros, 
original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

El  sueno  de  anoche,  pesadilla  cómico-lírica  Sin  importancia,  en 
un  acto,  original,  e>t  prosa  y  verso. 

A  vuela  pluma,  exposición  cómico-lírica,  en  un  acto  y  varios  bo- 
cetos, original,  en  prosa  y  verso. 

Madrid-Colón,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en 
cinco  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa.  (*) 

Eos  maestros  cantores,  revista  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividi- 
do en  cuatro  cuadros,  original,  en  verso  y  prosa. 

Ano  nuevo,  vida  nueva,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi- 
dido en  cinco  cuadros,  original  y  en  prosa. 

lia  danza  macabra,  sueño  cómico-lírico-tenebroso,  en  un  acto, 
dividido  en  cinco  cuadros,  Original,  en  verso  y  prosa. 

Miss'Hisipí,  humorada  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  en  cinco 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

Eos  cuentos, del  año,  fantasía  cómico-lírico-madrileña,  en  un 
acto,  dividido  en  un  prólogo  y  cuatro  cuadros,  original,  en  prosa 
y  verso. 

Crispuiín,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  verso  y 
prosa. 

Eas  ito.jas  «leí  calendario,  revista  cómico-lírica,  en  un  »cto,  di- 
vidido-en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  original  y  en  verso.  {*) 

Eos  africanistas,  humorada  cómico-lírica,  consecuencia  de  El  dúo 
de  La  Africana,  en  u  ">  acto,  dividido  en  tres  cnadros,  original  y  en 
prosa  (8i*  edición).  (*)  ...... 


Ka  romería  del  halcón  ó  el  alquimista  y  las  villanas  y 
desdenes  nial  fingidos,  presentimiento  eómic  -lírico  y  casi 
bufo  del  admirable  sxinete  La  verbena  de  la  Paloma  o  el  boticario  y  las 
chulapos- y  celos  mal  reprimidos,  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros, 
en  verso'y  prosa.  (*) 

EX  primer  amor,  juguete  eómioo-inocente  en  un  acto,  original  y  en 
verso. 

Eclipse  de  luna,  opereta  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglada  del 
francés.  (*)...  .      ., 

Kl  enigma.. (Le  sphinx),  drama  escrito  en  francés  por  Octave  Feuillet 
y  arreglado'  ala  escena  española,  en  tres  act"S  y  en  prosa.  (*) 

Ka  Japonesa,  extravagancia  cómico-lírico-acrobática,  en  un  acto, 
divi  lido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa. 

¿a  boda  cíe  los  muñecos, , i  agüete  cómico-lírico,  en  un  acto,  ori- 
ginal, en  prosa  y  verso.  (*) 

Madrid-Cómico,  revista  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua- 
dros, original   en  prosa  y  verso.  (*) 

.Música  pruibita,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

verso.  ■''■■■■.■  ... 

Ija  lugareña,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en  prosa. 
Charivari,  revista  eómico-lírico-fantástica,  en  un  acto,  dividido  en 

cioeo  cuadros^  original,  en  prosa  y  Verso.  (*) 
151  fraile  descalzo,  juguf te  cómico,  en  un  acto  y  enprosM.  (*) 
Simón  es  un  lila!,   parodia  Lírica,  en  un  acto  y  en  verso,  de  la 

ó  "i  era  Sansón  y  Dalila. 
El  tío  Pepe,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original,  en  prosa 

"y  verso. 
Kl  meiitidero,,  re  vista  cómico-lírica,  en  un  acto,  divi  Jido  en  cinco 

cuadros,  original  y  én  verso.  (*) 
Eás  de  Cárañdúl,  juguete  cómico-lírico,  en  un  acto,  original  y  en 

prosa. 
Kl  mentidcroV(,2.H  edición  reformada.) 
Venus-Salón,  fantasía  cómico-lírica,  en  un  acto,  dividido  eu  cuatro 

cuadros,,  original,  en  ye;so  y  prosa  {2.a  edición).  (*) 
Kl  balido  del  Zulú,  p<  rodia  de  la  zarzuela  La  balada  de  la  luz,  en 

un  acto,  dividido  en  tres  cuadros  y  en  verso.  (*) 
Condición  humana,  juguete  cómico  enun  acto,  originaly  en  prosa. 
Ija  dolo rA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  inspirado  en  una 

del  ilustre  Campoamor.  (*) 
Juan  y  .Manuela,  cuen+o  de  golfos  en  acción  'imitado  de  ^&  ópera 

.luanito  y  Margarita),  en  un  acto  dividido  en  cinco  cuadros,  en  prosa 

y  verso.  (*).... 
Copito  de  nieve,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros. 

original  y  en  p.i osa.  (*) 
Venus-Salón.  {3:a  edición. reformada.  Varias  adiciones  impresas.) 
Kl  picaro  inundo,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido 

en  cua'ro  cuadros.  (*) 
Edén-Club,?  a-propósito :  cómico-lírico  en  un  acto,   dividido  en  tres 
-cuadros,:  ..¡;.;  :  ..'.■■.         ■..:■., 

Vida  galante,  juguete  cómico-lírico-transformista  en  un  acto  con 

*  prÓiOgO.  .:■:■;•.        ¡:   ;:      .i:     ..■ 

¡¡Eai^artoü...  ¿¡Ka^arto!!...  juguete  cómico  en  un  acto,  escrito  so- 
bra el  p-ínsamientodeuna^novtla  italiana.  (2.a  edifión.)  • 
«Ka  eondéSa  X>,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa  (2.a  edición).'  (*j 
IiH  ¡tiiVu  bonita,  juguete1  cómico  en  iin  acto;  original  y  &rí  prosa:' 
Kl  Secretó  de  la  ésfingre,  drama  en  fres  actos  y  en  prosa,  arre- 
lado  del  francés-  (*) 


Kl  torbellino,  coinedia  en  tros  actos  y  en  prosa.  (*i 

Jíacbeth,  drama  de  Shakespeare,  adaptación  española  en  cuatro  ac- 
tos y  en  prosa.  (*) 

Music-Hall,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  do< 
cuadros,  original,  en  prosa  y  verso. 

£1  estuche  «le  monerías,  juguete  cómico-lírico  eu  un  seto,  divi- 
dido en  dos  cuadros,  original  y  en  prosa.  (2.a  edición.) 

Venus-Salón.  (4.a  edición,  corregida  y  aumentada.) 

El  caballo  de  batalla,  apropósito  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  tres  cuadros,  original  y  en  verso. 

Jlar  ele  fondo,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  ori- 
ginal y  en  prosa.  (*) 

Eos  hijos  del  sol,  opereta  en  un  acto,  original  y  en  verso.  (*) 

Eos  Campos  Elíseos,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi- 
dido en  seis  cuadros,  original  y  eu  prosa.  (*) 

Yeiius-Kursaal,  (sukursaal  de  Venus- Salón),  pasatiempo  cómico-líri- 
co en  un  acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original,  eu  verso  y  prosa  (') 

El  paraíso  «le  Mahoma,  fantasía  morisca  en  un  acto,  dividido 
en  tres  cuadres,  original,  en  prosa  y  verso.  (*) 

?Pido  la  palabra!,  apropósito  en  un  acto,  original,  en  prosa  y 
verso.  (2.*  edición  corregida  y    umentada.) 

La  sombra  del  manzanillo,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto, 
original  y  en  prosa. 

Sábado  blanco,  capricho  cómico-lírico  en  un  acto,  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  prosa. 

Roberto  el  **diabolo„  juguete  cómico  en  un  acto,  original  y  en 
prosa 

jEl  diablo  son  los  chiquillos.',  diálogo  cómico-lírico,  original  f 
eu  verso. 

El  terror  de  las  mujeres,  aventura  en  un  acto,  original  y  en 
prosa. 

El  jardíu  de  los  amores,  opereta  en  un  aoto.  dividido  en  dos 
cuadros,  original  y  en  verso. 


(*>     Kn  colaboración 


r 


PUNTOS  DE  VENTA 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres  Hijos  de  Cuesta,  calle  ¿e  Carretas,  9;  de 
0.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2,  de  D.  Antonio  San 
Martin,  Puerta  dei  Sol,  o;  de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá,  7¡ 
de  D.  Manuel  Rosado,  calle  de  Esparteros,  11;  de  Gutenberg,  ca- 
lle del  Príncipe,  14;  de  los  Sres.  Simón  y  C.a,  calle  de  las  Infan- 
tas, 18,  y  del  Sr.  Escribano,  plaza  del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 


En  casa  de  los^corresponsales  de  esta  Administración. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cabro,  sin  cuyo  requisito  no  serán 
servidos. 


